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Si á Salas Barbadillo se atreviera . 
mi indigna voz , que por tu gusto canta,
6 la sonora oándida garganta
(le los cisnes tuviera,
que el verde margen, que el Caistro bebe,
cubren de pura nieve/
vo te pinlára un hombre,
que ha puesto con su nombre
temor á las estrellas,
á quien quitaron ellas^
que no pudiese oir sus alabanzas,
tales son de los tiempos las mudanzas;
porque si las oyera,
no fuera humilde, cuando mas lo fuera.
jOh fortuna, de ingenios breve llama.
pues no le dais Mecenas, dadle lama.

Tal es el elogio, que hace Lope de Vega 
en su Laurel de Apolo de Abnio Gerónimo 
de Salas Barbadillo, que nació en Ma­
drid por los años de loSO, poco mas o 
menos, del Licenciado Diego de Salas Bar­
badillo, y de Mana de Porras su muger. 
Su padre fué agente de los negocios de Nue­
va España, y  de la canonización de san 
Isidro, en cuyo concepto presento en e ano 
1593 los testigos en nombre de la villa y 
de la cofradía del Santo, para la información 
que se hizo en 11 de agosto. Vivían estos 
en casas propias en la Morería , parroquia 
de san Andrés, en donde se hallan las parli- 
úas de otros dos hijos y tres lujas, mas 
no U d e .4ío»so, sin duda por lo maltratado
de los libros. . , ,  , t>

Fué Salas Barbadillo criado del Ue> , y 
aunque no se sabe en quédase , puede infe­
rirse que no seria muy inferior, en razón 

2 . ’ S e r i e , T omo 2.*, e n t r e g a ?.

de sus talentos , que merecieron la estima 
don y el aplauso de todos sus contemporá­
neos. Sus obras por otra parte hacen aun 
hoy su mayor elogio, por la invención , por 
el lenguage puro y castizo, y por la lige­
reza y gracia del estilo. Falleció en el año 
163í), llorado de cuantos le conocían, asi 
por su florido ingenio, como por sus vir­
tudes. Hé aquí el catálogo de sús obras 
de que yo tengo noticia: La injemosa 
hija de Celestina: Lérida ,  1612, Madrid 
I t íU  en 12 .'’ ^  , ,

Eleurtoíoy sabio Alejandro, ttsealYJ»<^ 
de vidas agestas. Madrid 1015, en 8.

Boca de todas verdades. Madrid; lu lo ,
en 8.° ,  ̂ ,  ,

Rimas castellanas, á don Juan Andrés 
Hurlado de Mendoza, marques deLauetc: 
Madrid, 1018, en 8.°

El caballero puntual, primera parle, cuya 
imoresion solo se sabe , porque en la se­
gunda en Madrid en 1619, en 8.“, se dice 
estar ya impresa la primera: a esta segunda 
está unida la comedia Los prodigios ¿e amor. 

El necio bien afortunado: Madrid, 1U2Ü,

sagds Estado ó marido examinado:
Madrid, 1020, en 8.® oo/T-n

Casa del placer honesto: 1620, en 8 . (Ln 
el prólogo de don Diego de Noche dice qus
á él se. seguirá la segunda parte de esta 
obra.)

E l caballero perfecto, primera parte; Ma­
drid 1620, e« 8.®: al fin prométela segunda.

£1 íufíl cordobe'í Redro de Urdemalas: 
Madrid 1620, en 8.®: la llama primera par­
te, y  está unida á ella la comedia El Ga­
llardo Escarraman.

E l Hidalgo presumido, comedia: Madrid,
1620. , _

Los triunfos de la venerable soror Juana 
de la Cruz, en verso heroico; Madrid 1021, 
en 8.®
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E l  e o r ie ta n o  d t¿ e o r t¿ t :  Madrid ltí> |
fD ’

t a t  f i e t l a t  d e  la  b o d a  d e  l a  i i tc a ta h le  m a l  
c a ta d a :  Madrid, 1«22, en 8.''

p o n  D ie g o  d e  N oche-. Madrid, 1613, en 
n. y segunda tcz en I62i.

L a  tá b ia  F lo r a  m a l  ta b id iU a :  Madrid 
IC ál, enS,"

L a  t t l a f e l a d e l  ÍH o tM o m o :  Madrid, 1627. 
L a  p a l ’-ona d e  M a d r id  reaiiVuída; en 8." 

|>aret;e haber sido impresa la primera voz 
en 1C08: es un poema heroico á nuestra 
8e»ora de Atocha 

E l  l ic e n c ia d o  T a le g a .
L a  e tc a t la  d e  C e U ttin a - . Madrid, 1620, 

en i . ' '  ’
E l  co ch e  d e  l a t  u t a f a t .
C o ro H o t d e l  P a r n a s o ,  y  P la to  d e  l a t  M u ­

ta * ;  un tomo ea 8." abultado. De esta obra 
dejó sacadas ya las licencias parasu impre­
sión en 28 de octubre de 1636, cuando le 
asaltó la muerte: pero la publicó un intimo 
amigo suyo en 1633, en la imprenta del 
remo.

Escribió también, ademas de las comedias 
*  que acabo (k‘ liacer mérito, las siguientes; 
E l  C a b a lle ro  B a i la r ín :  d o ñ a  Kentoio: H a ­
la n  r e l j ;  T r a m p o s o  y  p o b r e ;  e l  P a d r a U r o  
y  ¡as J l i j a c t r a t .

El Lector podrá juzgar de los talentos de 
Salas Barbadillo pan la poesía, por las tijeras 
muestras, que estampo á continuación, y 
que pueden permitir únicamente los estre­
chos limites de este artículo.

EPITAFIO.

Aqui yace sepultado, 
junto al cristal de esta fuente, 
un tabernero, eminente 
en darnos el vino aguado.

Plata esta fuente 1 e dió, 
que él supo en oro tornar; 
y asi aun muerto quiso estar 
con la que le enriqueció.

ni que puede haber mal donde liay ganancia.
No estiméis sombrevadasde valiente 

que á vosotras.no pueden agraciaros^ 
haciendo vuestro olido lionradamente.

Si algún señor viniere á festejaros, 
ó algiio mti-cadcr grueso, y por la calle 
tratare de serviros y agradaros,

Con los ojos riendo liabeís de liablaile, 
besar la mano haciendo reverencia, 
y hasta las neociJades ceiobralle.

 ̂Esto es lo que me dicta mi conciencia; 
bien podrá ser que tenga algún engaño, 
pero será por falta de la ciencia.

Vámonos al estrado; aqui es estrafio 
el estilo; bien só que es ingenioso, 
qiie inccostó de estudio mas de un año.

Si entráre un mancebito peligroso, 
habladle en pie, porque esperáis visita, 
pedid perdón, diciendo que es forzoso.

Si fuere el hombre rico, este se admita 
para darle tina silla brevemente, 
que para lodo el oro le habiliU.

Pero si con semblante lisonjero 
oa qiiis.ere pagar con dos razones, 
limpiad la cata de este majadero.

LUimamentc en la P a tr o n o  d e  M a d r id  
r e t l i l u í d a q u e  es un P o e m a  h t r S ic o  e» 12 
cantos y 733 octavas á  la  a n l i q u i t i m a  y  m i ­
la g r o s a  im J g e n  d e  n i t e t t r a  S e ñ o r a  d e  A t o ­
c h a , muestra Salas Borbadillo su vasta eru­
dición á par de su ingenio. Contando un 
moro vencido por don Garcia Itamircz, su 
origen, dice:

Llamóme Ozmin; mi padre Cardiloro, 
soberano en las armas ;  la guerra, 
acrecentó en honor el pueblo moro, 
trayendo agena sangro á nuestra tierra; 
esto dejó á sus hijos por tesoro, 
que e« el mas rico el que virtud encierra; 
ciñó por la ancha tierra y mar profundo 
la fama, con su nombre, todo el mundo.

Describe luego la belleza de una mora en 
estos términos:

En la sfi^rntoaa E l e n a ,  hija de Criestima, 
que viene á ser una liistorieU en prora eo 
que sp relieren las tramas y enredos de las 
miiueres mundanas, pone de cuando en cuan­
do algunos versos , entre loa cuales han lla­
mado muy particularmente mi atención ios 
U r t t l o t  con que di Celice á sus hijas varios 
consejos. lié  aqui una muestra:

Nació aírenla del sol en la belleza 
de Arlasa, una Africana ilustre Mora; 
de la obra se preció naturaleza, 
que escedió con sus ojos á la Aurora: 
la grivi-dad, el brío y gentileza, 
el discurso prudente, que atesora 
en sn alma geikerosa y escelente, 
á voz de hombre mortal no se conaionte.

tal“vS* bl™ ní V sual J* i ^PorfA,™ 1 y * y j V la septentrional corona bella.
íni soberbia alabanza no te  asom bre. 

A * 3 Ignorancia, I pudiera com[H-tir con ella:
que puede haberam or donde hay pobreza,"ju  esclavitud amaba cualquier hombre.
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como lina vez se suspendiese en vella; 
no fué de tal beldad favurecida 
Andrómeda en cadenas oprimida.

Las comedias de Salas Barbadillo no pa­
san de medianas, jior cuya razón me absten­
ido de hablar de ellas. Por otra parte se han 
hecho tan raras, <¡ue ni aun se encuentran 
en la biblioteca Nacional. (r. £ .

a,-í>3

En la noche del 23 de mayo y con motivo 
del aniversario de Calderón, se pusieron 
en escena en ambos teatros comedias de tnu 
famoso poeta. E ne! Principe se ejecutó La 
t'ida e$ lueño, haciendo el señor Luna ci 
papel de Sigismundo, sin que otra cosa ofre­
ciera de particular la función. F.ii la Cruz 
se representó el Alcalde de Zalamea, de 
cuya producción hablamos por separado: lo­
dos desempeñaron sus papeles con estraor- 
dinaria perfección. El señor Latorre llenó 
como siempre el teatro haciendo el D. Lope 
de Figueroa; Mate estuvo bien en el pa­
pel de capitán y salió muy bien vestido como 
tiene de costumbre; López eíecutó á las mil 
maravillas El Alcalde de Zalamea: el pú­
blico aplaudió repetidas veces y con mucha 
justicia. Concluida la comedia apareció una 
magnifica decoración de apotheosis, pintada 
por el señor A randa en el corto espacio de 
dos dias; y no especificamos estas circuns­
tancias con el fin de disculjiar defectos, ni 
de escusar faltas, al contrario lauto el tem­
plete como la estátua del príncipe de nuestros 
poetas, que descuella en su centro, son de 
admirable efecto , y nos parece tan feliz Id 
concepción de la idea como su desempeño. 
A la vista de tan escciente decoración reso­
naron numerosos aplausos que se repitieron 
al concluir los versos que cada uno de los 
principales actores dirigió al inmortalCal- 
deron, colocando flores y coronas sobresu 
pedestal. Dijo el señor Latorre una octava 
de un modo tan inimitable quesu autor, á 
cuyo lado nos hallábamos, nos aseguró que 
no la conocía de puro mejorada. Sentimos no 
conservarla en la memoria: apuntaremos otra 
que hemos retenido y luó dicha jior el señor 
Mate con entusiasmo y energía, dice asi;

Ardiendo en fó ministro del altar 
Mueve tu labio santa inspiración. 
Truenas en el festín de Baltasar,
Cantas sobre las cumbres de Sion;
Se divide á tu acento el Itojo m ar,
Dán sus ondas sepulcro á Faraón,

Y la gloría de Dios cantando as i,
Le adora el mundo Calderón por tí.

En seguida las parejas españolas y la 
señor Massini y el señor Penco ejecutaron 
un baile análogo á la situación, saliendo 
el público muy satisfecho de función tan 
completa.

Antes de anoche se estrenaron en el tea­
tro de la Cruz dos piezas traducidas. El tío 
Pablo en dos actos y ía Madre y el Niño si­
guen bien, en uno. No referiremos el argu­
mento de ninguna de las dos por ser come­
dias que deben verse y que producirán sin 
duda buenas entradas: mientras se elijan 
traducciones como estas será mas llevade­
ra esa terrible plaga que pesa sobre nos­
otros. En el T ío Pablo son dos aldeanos los 
mas bellos caracteres, marido y muger, 
que vienen á casa de su hermano fabrican­
te, y Bc imaginan que los recibe con desdén 
por sus tuscas maneras y rústico Iragc; es­
ta equivocación dá lugar á que el aldeano 
resentido revele una circunstancia que per­
judica en su crédito al fabricante que se 
halla en descubierto y jiróximo á uua quie­
bra: el mismo que le pone en tan terrible 
trance le saca de él luego que conoce cuan 
infundadas eran sus sospeehas. Hay interés 
progresivo en los dos actos de la comedía; 
pudiéramos caliticar de violentas algunas 
escenas, si bien cabe disimulo por el efecto 
(|ue producen. Si el señor Lombia no saliera 
nunca de esta clase de papeles, en que in- 
dubablemcnle se distingue, nos evitaría de 
ejercer sobre él amarga critica, y motivo 
tenemos para creer que incurra en ella es 
esta misma temporada: allá veremos. Ln 
señora Satiipelayo es una escelenle caraca 
terística: no tiene mas rival que la Llóren­
te: en faltando estas uü sabemos quien ba­
ya de sustituirlas: la Sainpelayo compren­
dió y ejecutó muy bien su parte. Pizarroso- 
hizo ocaso uno de tos papeles en que mas 
lia lucido. López y todos los demas contri­
buyeron en gran manera al buen éiito de 
la comedia: durante la representación y al 
caer el telón menudearon los aplausos. Un 
amigo nuestro nos preguntó muy oportuna­
mente en la luneta ¿Qué buena yerba han 
pisado estos actores que no son conocidos? 
Todo estriba según nuestro pobre juicio en 
el reparto de papeles; no saliendo ningún 
actor de su esfera puede estas seguro de 
llenar cumplidamente su cometido.

La madre y el niño siguen bi'ar», es una 
comedia, que enlre lanccs cómicos y fre­
cuentes chistes, algo desenvueltosá veces 
descubre sus puntas de pesadez, un síes no 
es de oscuridad en el desarrollo dei plan: no

I
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obstante concluye por divertir y agradar, 
merced á la ligereza de las últimas escenas. 
Una cosa criticaremos ai señor Peral, y es la 
manía de acabar pidiendo un aplauso por 
medio de una décima como quien pide uoa 
limosna en la esquina de una calle.

Fáltanos citar el paso Tártaro, baile 
puesto en escena por el señor Estrella, quien 
yá acreditándose mas y mas de dia en dia: 
tiene mucho gusto y sabe amenizar esta di­
versión, que reducida al fandango, al bolero 
y á las manchegas, cansa, fatiga y horripila, 
mucho mas si estos bailes, graciosos sin 
duda, degeneran tan lastimosamente, como 
hemos tenido ocasión do advertirlo en los 
últimos años. El paso Tarlaro gustó sobre­
manera, y á instancias del público lodo hubo 
que repetirlo.

En la decoración de sala que se estrenó 
para el segundo acto del tio Pablo liay mu­
cha propiedad, exactitud y maestría: desde 
luego se descubre la liábil mano del señor 
Aranda.

Parece que ya se han arreglado las dife- 
rencias que mediaban entre la pareja de bai­
le francesa y la pareja italiana, y que den­
tro de pocos dias se ejecutará un baile en 
un acto.

A. F. Dn. Rio.

Hemos visto con mucha satisfacción puesta 
en escena en el Teatro de la Cruz la comedia 
antigua de Calderón que lleva por titulo, E l 
Garrote mas bien dado y Alcalde de Zalamea, 
pues á fuer de españoles apegados á nuestros i 
usos y costumbres, preferimos la represen-! 
tacíoa de ellos á la de los que reinan en oíros j 
países, con los cuales tienen en general muy I 
poca analogía. Tal vez contribuyeá estenues- 
tro modo de pensar cierto espíritu de na- ' 
cionalidad, que nos hace deplorar la fa­
talidad porque, pnJiendo ser originales y 
abastecer los teatros con producciones de 
nuestra propia cosecha, humos de ir á im­
portar de nuestros vecinos transjiirenáicos 
hasta los artículos de cargazón, que sobre 
ser por la mayor parte de mala calidad 
so averian siempre en el viaje. Pero vamos 
á nuestro objeto.

ElAkalde de Zalamea es una de las compo­
siciones dramáticas que mas aplausos ha 
merecido en todas épocas, porque su asunto 
es también detoriuslos tiempos y lugares 
y porque ademas tiene bellezas . que resalí 
tan aun á los ojos del vulgo. Difícilmente 
se hallarán otras muchas, que á la observan­
cia de las unidades, tan cacareadas no liace 
muchos años, y tan olvidadas hoy, reúnan

la buena disposición de la trama, la marcha 
fácil y sencilla, la dignidad de los carac­
u le s ,  la verdad y franqueza con que están 
pintados, la armonía de la versificación, y 
el movimiento y desembarazo de los diálogos. 
Los que pasan entro l>. Lope de Figueroa, 
y Pedro Crespo el Alcalde, no pudieran ha­
ber sido mejor concebidos, ni se pudiera 
tampoco haber desenvuelto e'los con menos 
palabras, el carácter de entrambos.

D, Lope. Yo vengo cansado, y esta 
pierna, que el diablo me dió, 
lia menester descansar.

Crerpo....¿Pues quien os dice que no?
-\hi medió el diabla una cama, 
y servirá para vos.

I). Lope. ¿V liiúia hecha el diablo? 
r  respo. g¡
D. Lope. Pues á deshacerla voy,

que estoy, vivo Dios, cansado! 
Crispo....Pues descansad, vive Dios!

Pone luego el poeta á estos dos interlocu­
tores en situación ma., apacible y suaviza las 

'tintaSj que en el dialogo anterior podían 
aparecer con cierta dureza.

D. Lope. ¿Como ayer, sin que os dijera
que os senlárais, os sentasteis 
y aun en la silla primera?

Crespo....Porque no me lodijisteis,
y hoy, que lo decís quisiera 
no hacerlo: la cortesía 
tenerla con quien la tenga.

D. Lope. Ayer lodo erais reniegos, 
por vidas, votos y pósias, 
y hoy estáis mas apacible, 
con mas gusto y mas prudencia. 

CrMpo....Yo, señor, respondo siempre 
en el tono y un la letra 
que me halilaii: ayer vos 
asi hablabais, y era fuerza 
que fuese de un mismo modo 
l i pregunta y la resjiuesta.
Demas de que yo he lomado 
por política discreta, 
jurar con aquel que jura, 
rezar con aquel reza.

y no tarda mucho en acreditar esta ver­
dad poniéndola en evidencia, pues en este 
mismo coloquio, cambia de touo al ver que 
lo hace su interlocutor.

D. Laye. ¿No tengo mucha razón
de quejarme, si há ya treinta 
años, que asistiendo en Flandes 
at servicio de la guerra, 
e! invierno con la escarcha,
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y el verano con la fuerza 
jel si'l, nunca descansé, 
y no hé sabido que sea 
estar sin dolor un hora? 

rreapo.•■•Ríos, señor, os dé paciencia! 
n. Lope. ¿Para qué la quiero yo? 
rríspo.,..N o os la dé.
£». lope ...................... Nunca aca venga,

sino que dos rail demonios 
carguen conmigo y con ella.

Cr«po...Amen, y si no lo hace,
es por no hacer cosa buena.

D. Lope. Jesús rail veces, Jesús!
Crespo....Con vos y conmigo sea!-

Aunque Calderón ha (lueriOo presentar 
en don Lope la severidad de un geU nuji' 
lar acostumbrado al mando, es e! habito 
que se contrae generalmente en la milicia 
<le espresarse lacónica y desabridamente a 
favor do itilerjecciones, mas eficaces mu­
chas veces que las frases mas pulidas, liu- 
bieran sido mal reeibiilas del público ilus­
trado las imprecaciones de aquel persona- 
ge, si en la violencia del mal queleaque- 
jaba, y en la bondad de corazón y recti­
tud de principios con que le adorna, do 
hallasen en cierto modo disculpa.

Hasta el c.arécter del capitán que come­
tió el alentado que forma el asunto de es­
ta pieza, está bosquejado. E! rapto pre­
meditado de una doncella honesta cometi­
do de mano armada,  á vista y presencia de 
su honrado padre, supone una depravación 
de costumbres y una dureza de corazón 
en que no puede labrar ya ni el consejo 
ni el remordimiento. Asi Calderón^ hace 
al ofendido padre humillarse á los pies dcl 
autor de su deshonra , ofrecerle porque la 
suelde la crecida hacienda que posee, aun­
que tenga que mendigar con el hijo que 
le queda la subsistencia, y  todo en vano, 
pues aquel malvado á todo se niega.

cementerio volvían los ojos, no enjutos 
aun hacia el reducido espacio que la muer­
te ha concedido en su imperio al autor da 
del Diablo Mundo. ,

Abierta la capilla, el Sr. Perez leyó un 
discurso á la memoria de H. Pedro Calderón 
de la Barca, haciendo lo mismo eon vanas 
composiciones poéticas los señores Orgaz,

CALDERON.

COmp«Jajt/tuMva - - -  - - ^  '
Andueza, Ocihiiela, Navarro \dloslada, 
izaZamácoia, yM arrazi. por el orden en 
que aquí los colocamos, Don !■ rancisco Lea, 
jóven de diez y seis años, se presentó tam­
bién y no permitiéndole su escesiva modes­
tia decir los buenos versos que liabia es­
crito. los leyó en su nombre el Sr. .Andue­
za. Acto continuo pasaron todos los circuns­
tantes al camarín en q u e , merced al celo 
de los señores Marraci, Iza Z:imácola y r e -  
rez se guardan las cenizas de Calderón, con 
lo cual tuvo fiQ aquel acto de respeto hácia 
su esclarecida memoria.

A continuación insertamos dos de las pro- 
diieiones que allí se leyeron,

D o a J e  M  l e e  e o  n n  n  D«oa 
m its q iie  co o  o jo s , c o a  n sQ o s»  
« a q u í  re&los b u m d o o s 
dedo» Pedro Calderoo.»

ZofvnsLU.

SONETO.

¡ Un rincón para el Aguila altenera 
que el muodo desdeñando en su osadía 
pudo robar al sol la luz dia, 
sus salas á la hermosa primavera.

¡Un rincón nada mas!..._;oh! jMengua fuera, 
triste borren para la patria mía, 
al genio creador, afrenta impia, 
sacrilego sarcasmo, burla llera.

No; no será. Del tiempo á la memoria 
hélas aqui, las alas que el cielo 
remontaron el vuelo prodigioso :

Hélas aqui para su eterna gloria, 
para orgullo y honor del patrio suelo, 
del grande Calderón para reposo.

J .  M . DE A h d u e z a ,

El dia á5 del corriente se celebró en la 
capilla del cementerio de la Sacramental de 
S,in Nicolás ul aniversario de la traslación 
(le las cenizas de este insigno poeta. La tris­
te circunstancia de haberse verificado el dia 
anterior, el obsequio hecho al malogrado Es- 
pronceda por todos sus amigos, por cuantos 
hombres distinguidos encierra Madrid, no 
podía menos de perjudicar mucho al ínteres 
<jue en otro dia hubiera escitado la referida 
celebración. En efecto, la concurrencia fue 
poco numerosa, y todos los que pisaban el

A  C A l<U ER O i«.

Ilnstre bardo de la aollgoa Europa, 
Alia del polvo j  á escacharme ven, 
Aunque tus restos una losa oprima 
Vengo á llorarle do lejano clima 
Veugo á ediairar los lauros de tu  sien.

Miro b rillar tus manes venerandos, 
Y ante la viva lum bre de ese sol
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AIm  f l  poeta tB in»p¡rj*> tentó 
Rodando eii m  m ejilla amarífo llanto 
Al coQletnplar al célebre oapañol.

»i la fama pop el velando esLí, 
fcn su redor como ii„(fe| eoberano, 
fü ra  lantar con su valiente mano 
t J  polvo que á cubrir su losa va?

Men jua será para la especie humana 
JJue viendote de trtBuas .1 dolor,
U rq u e  lo , buenos lo tendrán prornudo:

ne '’V T  *■* *' j'"*’’" '»>">■)■>De tarde en Urde como tu una flor.

I .U .e s  verdad ! sobre la nada brilÚ s •
/ y«e  importo nue te a,,oste el huraciin, 
yue  arranque de lu troiieo hoja por hoij » 
bi su poder tus laoroa no despoja '
I e,-quB (US lauros nunca acabará».

Te^nT.'íd el universo.r«  guarda eu su memoria por blasón
d 8*"ios V ta len to ,;

Guando del mundo caigan lo, cimiento,
Fe « u U ran  de Dio, «a la mansión.

De esnsceniias que asombrados vemos 
El valor no podemos romprender 
Al contemplarlas enmudece el labio- 
^ n t e  el que puede , cántelas e l sabio 
1 o w lo  puedo lagrimas verter. '

f i s n i '^ e  pe» eor, tus laurelesGíSiie le Iberia , de mi lira al ,on .
U n tó  la gloria qne .1 mortel se veda- 
Ayer el genio re a l»  á Esproneeda, ’
Hoy el pueta llora áGalderon.

ANd &ES a . d E O b llltE L i.

SANTA MARIA DEL PARRAL 
1447.

OÍOITPSSIo it .

Al pie de una pobre ermita 
o la virgen coniagrada 
sus deyotat oraciones 
un anciauo reza y canta.
Del Sol lo , primeros ravos 
hieren su frente v su barba 
aquella mustia j  rugosa ’ 
esta de nieve r ’poblada,’
Al cielo cou vor sonora 
dirige tierna, plegarias,
■)ue para orar nuevas fuerzas 
encuentra siempre en la gracia, 
a pesar d é lo s  aauoo, ’
con quo sus carnes maltrata

BSVISTA

Desengaños son dcl moudo . 
' i s  que en vida solitaria 
baii convertido el orpuilo 
du sus pasiones infaiisiasi 
que dcl mundo deseng.viV.s 
las mas de las veces bastan 

para descanso del eucrpo 
para cniitento dcl alma ’
> feliz, del mundo Icjo, 
siD tem ores, ni evpera^aá 
su conciencia Je  treinta añU  
m le acusa ,» , U alarma.
'  ei'tre placeres qim *1 mundo 
con menosprecio mirára,
»tis dijs puros, felices,
Hegaa y rápidos pasan.

Kl Erttma «oscgido 
l «  tímidas flores bm',,
V rediondo su corriente 
al blando iii.pulsr. del aura 
per el prado se desliza ’
« barta los montes .avanza 
Gl anciano en sus cristales 
gozoso la vísta clava 
? el ver que tranquil;, huven 
Í !  .'."ipia» a g u a ,, '

' '  'f “ ® I perqué nura 
l«e e l Eretmt le retrata

, «<>n que inuereo
*a> Husione, mundanas.

Y á veces (amblen suspira 
y a veces ardientes lágrim a, ’ 
surcan sus hondas mejilla, 
po r e l dolor marcbltados. 
y  recnerdos de Su g loria , 
do su juventud lozana 
de otro, días, de «tras noches 
de ''Iro ip lcce re sv  galas, 
""portuiian sus vigilia, 
sas corto, sueüos amargan
Q ueu»  día fuéc ,ab a lice ,
■ luciente c.enada
} oslenl,i ricos blasones ’
el escudo de sus armas
l.i '•"01ro
h z o ie „ |b j „  su arrogancia, 
cuando a loco, devaoeot 

lovenlud entregada 
dr a corte era la iova' 
y e l ídolo de Jas Ju h i„ .

^„,*''“ ®*‘® "lia , volaron, 
hnr “a rápida,
í  n r ^‘ " '" '’r y  v en tu r.,
I»e falsa, a l hombre liallgau.
> oíros día. le liegerou 
d c lo n n c tn s y d e r á b ia ,
á lio '  "i"* ' r  abrieron
So. irisle velara .
S.1 noeles dulces, Visueñas,
se ‘ornariin en aeionas 
0“ instezn su a leg4^ ’
y sa ren lu v a  en Jesgracia.
l>«de entonces al retiro 
voivio ansioso lo , ^
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y d«l Parral cícrlu día 
rstiiido  en la erm ita «anta, 
liii» á  Dios Tolo snlemiie 
de llorar allí sua faltas,

De tan visilile milagro 
hubo sin duda una causa, 
por algún raro aceideiiU 
obro Dios esta mudaiiia ; 
pero el mundo nunca pudo 
rnnneer, buena ni mala , 
la razón de aguel prodigio , 
ni aun procuró penetrarla.
Y ni uno solo en ’̂r^oria 
se encontró (|ue sospcchára, 
que el insigne caballero 
de isas Talor y mas fnm.'i. 
ru fo  brazo nuoca. al miedo 
dejó rendida la lanza , 
era aquel mismo ermitaño, 
que cu el Ereiaia rezaba,

En ademar} placentero 
rrrnteinpla el placido Valle 
un  bizarro caballero 
de alta estatura y buen talle.

Mas al llegar junto  al rio 
rlara  la vista eii la ermita, 
y deticnese sombrío, 
y parece que medita.

Hasta allí pudo gozar 
del valle la pura calma, 
pero l il i  negro pesar 
le  tiene suspensa el alma.

Ta ni matices, ni sombras 
contempla con dulce sfais, 
ni las floridas airuinbras 
eoDtoelo alguuo Icdan.

Ni Ins arboles agitan 
sobre su frente las hojas; 
frios sus miembros palpita» 
y daule fieras congojai.

El ermitsrlo le ha visto, 
y háeia el noble se adelanta, 
ilevA en una mano un Cristo, 
y en otra la liiblio Santa.

T el noble ya no se itre re  
á  proseguir su camino, 
y allí espera, y no se mueve, 
que le  ats un poder díviito.

¥  al «Dios os guardes apacible, 
qne el ermitaño le  dá, 
responde con gesto horrible:
— «Si, padre, me guardará.

«¿Dudaislo acaso, scuor?
— «Cierto estoy de lo que digo, 
Dios liará que tui enemigo 
hoy sucucaba á mi valor.

—¡ \  un duelo va is, según esol 
jVsis á m urir ó ¿ m s ta r !
— «,\ un duelo voy loconflcso.
— «Deaquí uo habéis de pasar.

— «Si pretendéis estorbarme, 
vnestro iiiteiito, p id re , es vauo, 
porque, por Dios tohereus, 
este brazo ha devengarm e.

_^Dónde á Dios vais á ofender
con esa acción criminaIT 
— «Padre, eso es mucho saber... 
en el v.illo del Parral,

— •¡Aquí miszuot
— Aquí.

— Bjim posible/
¡otro cadáver!
‘ — ¿y qué?

«¿Ssbeis que á uu Irorabre maté? 
—  «¡Padre!!...

—Fue lance terrible.
— «Lo creo.

— «Oid esa historia, 
de mis culpas en  descargo.
—«Pero, padre, haceos cargo... 
— •¡Cuál me acusa su memoria!

Escuchad: era una tarde, 
en que toda una ciudad 
de hajeea y vanidad 
hacia pomposo alarde.

A Bii príncipe festejaban 
los grandes y los pecheros, 
relucían los aceros, 
y ricos trages brillaban.

Yo Ismbicn ostentación 
hice allí de mí locura, 
por cautivar la liarmosura, 
que adoró mi corazón.

En poderosa rival 
se atravesó eu oii camine, 
mas ay! halló su destino 
CD el valle del Parral.

— •Padre , esa historia es la  mía, 
un rival leogo también,
y eu  este sitio .......

—«Pues bien,
{lios sin duda á vos me envía.

Por mi voz el cielo os llam a, 
joven, uo irritéis a l cielo, 
que nuuca encuentra consuelo 
aquel que sangre derram a.

Digalo yo que treinta años 
lia que vivo en soledad, 
inaldecieudo mi maldad, 
y  del m undo desengaños.

£ n  vano dulce ilusión 
me finge tugsz contento, 
que b.iy en la mente un tormento, 

que desgarra el corazón.
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S6 R E V IS T A

T  eo Tino á la petiiUncia 
hum illo mi fren!» altÍTa,
■i eu «1 alma siempre viva 
UQ recuerdo es mi seoteucia.

Un recuerdo del instante 
en c|ue de sjnjjre cubierto 
m iré con delicia verlo 
á mi rivfii arróganlo.

— «¿I,e asesinósteis?
— •No, no;

ie vencí y liarlo lo lloro.
—«¿Coiise(|uísteis el tesoro,
•|uo aifuel duelo ocasionó?

— «Casada estaba en secreto 
coa mi enemigo, y después 
en un claustro doña Inés...,
—  tSois, padre, poco discreto.

¿I’or qué so nombre decís?
—  •Tuvo desgraciada suerte: 
el dniorcausó la niuerle
á doña In es de Solis.

—« [Uc Solisil.. . .  ¡Ahí ¡Era mi madre! 
'— «¿Os burláis?....

— No, no, insecsalo; 
huid, huid, ú aqui os mato.
— >¿I:I nombre de vuestro padre?

— «Pacheco....
— ■¡Pacheco'.,. ¡Elfué; 

está en la ermita enterrado!...
— •(Y lo repites, malradnl 
— «Ustadoie, poesle  'maté.

(Continuará)
J . Dg A>di;e z i.

¡tlADRIO «O DE MAYO.

Eo la noche <Jel viernes se estrenaron en 
el teatro del Príncipe La hija de Cromicell 
y Oira casa con dos puertas ¡ en el próximo 
iiúmiTo ñus ocuparemos do oslas traduccio­
nes de los señores Gil y Vega.

El sciiiir Buix acaba de liaeer una esce- 
lente ediciim de las poesías de Abeoamar.

Parece (jue en breve tendremos ocasión 
de aplaudir ú la Pepita Valero: todavía no 
está determinado el drama en que hará su 
primera salida : lo que se sabe de cierto es 
que con el drama que se elija dcfliiilivamen- 
tese  pondrá en escena la vuelta de Esta­
nislao. ___

Ilftilro di' breves dias comenzará sus rc- 
pre.seiilaciorti-s en el teatro del Circo la com­
pañía de ópera deque es empresario el se­
ñor Colmenares, quien ya ha regresado con 
t i  señor Carnicer de sil viaie ó Italia. Arduo

y costosa empresa ha acometido el señor 
Colmenares, deseamos con el alma que sal^a 
airoso de d ía , si bien nosotros le hubiéra­
mos desviado do su propósito si fuera en 
en nuestra mano darle consejo; creemos que 
las ventajas no compensarán los gastos, aun­
que agraden mucho todos los individuos que 
forman la compaiiia: apeteceríamos que sa­
lieran fallidos nuestros cálculos.- no tardará 
el tiempo en resolver esta cuestión.

En la.maiiana del 25 salieron ¡lara An­
dalucía los señores Gil (don Isidoro) Doncel 
y Rubí: á su  vuelta publicará este último 
otro tomo de poesías andaluzas.

A las nueve de la mañana del lunes 23 
ha fallecido nuestro amigo D. JoseEspronce- 
da; sentimos la imposibilidad material en que 
nos hemos hallado de consagrar algunas líneas 
á s u  ilustre memoria. La juventud, como 
dijo oportunamente González Bravo, haque- 
dado sin caudillo. La poesía castellana ha per­
dido uno de sus mas predilectos hijos. La 
muerto de Espronceda ha dejado un vacio que 
a nadie le es dado llenar, como nadie ha lle­
nado tampoco el que se nota desde la muer­
te de Larra. No recordamos haber visto fu­
nerales mas sencillos do aparato ni mas 
magníficos de concurrencia espontánea. So­
bre la tumba de Espronceda so leyeron va­
rias poesías y se pronunciaron diversos 
discursos: la elegía de Enrique Gil es­
crita y leída con profundo sentimiento ar­
rancó abundantes lágrimas de los mas fuer­
tes corazones: el señor Romea tuvo la tris- 
^  honra de leer el último fragmento del 
Diablo Mundo escrito de puño y letra de 
Espronceda. Jamás nos consolaremos de tan 
irreparable pérdida.

AlVUiXCIOS.

IMPRENTA DE DON IGNACIO BOIX, e d i t o r .

OTñVNOCllETOLEDA.VA.
Ó

CN CABALLERO Y UNA SEÑORA.
Juguete cómico en un acto arreciado á la 

escena española por don Juan del Peral.
A tres reales: se vende en la librería de 

Boix , calle de Carretas, núm. 8.
EL T í o  PEDRO,

O LA MAL.A EDUCACION.
Comedia en dos actos, traducida y arre­

glada á la escena española por don Alejan­
dro Mayoli y Enderiz.

Precio cuatro reales. Esta comedia es 
Igual ala que con el titulo de íio Pablo 
se está representando en el teatro déla Cruz.
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